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F iS S O U oG íA .

Esperimentos por los cuales se prueba ¡a existen­
cia de un fiuido imponderable en los nervios, y 
su identidad con el fluido eléctrico,  per Mr. 
David d'Ecueillé,

En los primeros ensayos que M r. Pelletán 
y  M r. J . Cloquet Iticieron sobre la acupunctu- 
ra observaron que las agujas destinadas á esta 
Operación se convertían en un punto de corrien­
tes eléctricas débiles pero efectivas , y  Jei5 pare­
c ió  que estas tendían á la oxidación de las agu­
jas cuando eran de aceto. M r. David creyó que 
fijando aquellas en Jos nervios, obtendría cor­
rientes mas evidentes; y com enzó sus especimen- 
tos á este efecto en el año 1829.

Empezó cortando á un conejo los nervios 
que forman el plexo braquial, y situando en 
la estremidad superior de dos de estos nervios 
unas aguj.as de platina que introducía en el tubo 
formado pof el neuiilema en Ja parte del ner­
vio que estaba cortada. En seguida puso' las 
agujas en contacto con los dos hilos del multi­
plicador, y la aguja del instrumento pareció os­
cilar de tiempo en tiempo, peco no lo suñeien- 
te para quitar tuda especie de duda-

El esperitfiento tuvo mas feliz resultado de­
jando los nervios en su integridad. Estando des­
cubierto el nervio ciático de un conejo, aislado 
y bien lavado, se pasó un cristal entre él y los 
músculos haciendo la flexión de la pierna, y se 
aseguró de su sensibilidad por los movimientos 
del animal mientras tenia clavadas las agujas. 
Estas se dispusieron sobre el nervio á interva­
los, las unas sobre las otras, y en comunica­
ción con el galvometro; el animal permanecía 
muy tranquilo, é inmóvil la aguja del multi­
plicador; pero habiendo el conejo por un movi­
miento brusco trastornado el aparato , la aguja se 
desvió y osciló sensiblemente. Colocadas de nue­
vo hubo algunas contracciones, y la aguja osci­
ló otra vez, aunque de un modo dudoso para 
los circunstantes ; si bien describió claramente 
un ateo de mas de dos líneas por los esfuerzos 
vigorosos y repetidos que hizo el animal poco 
después, y cuyas oscilaciones cesaban durante la 
quietud, para renovarse á cada contracción. Des­
de entonces fue fácil reproducir el fenómeno 
cuantas■ veces se quiso, picando al conejo en 
la nariz, ó irritando el nervio para lograr las 
contracciones, resultando que el arco descrito 
por la aguja era tanto mas grande, cuanto que 
la acción muscular era mas fuerte.

Este especimento lo presenció Mr. Sandras, 
y fue también repetido varias veces con los mis­
mos resultados, pero con la diferencia de que 
los fenómenos disminuyen de intensidad con el 
vigor del conejo, y no pueden observarse des­
pués de mueno. Como deben tomarse algunas 
precauciones Mr. David señala entre las causas 
que pueden inutilizar el esperimento ; i .° , Ja 
insensibilidad del nervio producida por el sa­
cudimiento ó por la presión que se verifica al 
lavarle. 2 .“, su tensión demasiado considerable 
sobre la lámina que le sostiene. 3 .", la sangre 
qie baña el nervio y las agujas. 4 .°, la dese­
cación causada por la absorción de la esponja, 
si bien es cierto que basta entonces colocar un 
instante el nervio en contacto con los múscu­
los para comunicarle toda su conductiviiidad. 
Otro punto esencial es limpiar bien Jas agujas 
de platina, paiticularmente las que hayan ser-
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v i d o , é  Igualmente Con mucho cuidado las es- 
tremidades de los hilos del gaivanomecro, precau­
ción tan indispensable, que mojando estas es- 
tremidades, tomadas en el ácido nítrico dilatado en 
agu a , la aguja queda in m óv il, y al contrario 
oscila muy fuertemente luego que á los hilos 
se les limpia-el carden illo , orín &c.

L uego cada animal tendrá un aparato electro­
motor , que ocasiona las cortientes observadas; 
jP e c o  este aparato será el cerebro, la médula 
espinal, los nervios ó el conjunto todo del sis­
tema nervioso ? M . David trató de resolver esta 
cuestión con vatios espetiraentos.

Las agujas implantadas en los m úsculos, c u -  • 
yos nervios hayan sido cortados, ó en la estte- 
midad cortada de estos nervios , ó en nervios 
enteros, pero después de cortar la médula espi­
nal pot encima de su origen , no producen cor­
riente alguna. Si se corta la médula entre el o c ­
cipital , y  la primera vértebra, ninguno de los 
nervios espinales" produce corrientes eléctricas. 
M u y  al con trario ; todos los nervios que están 
en comunicación con la médula y -con  el encéfa­
lo á la vez están atravesados por corrientes. Aun 
faltarla indagar si el aparato electro-m otor exis­
te en el cerebro ó en el cerebe lo ; peto hecha 
las sección de la médula debajo del occipital los 
conejos mueren al instante, y  por consiguiente 
el observador no ha resuelto aun esta cuestión, 
la que mira com o tin poco ociosa, pero que no 
nos parece menos interesante que la primera.

Las conclusiones que M r. D avid saca de sus 
esperimentos s o n :q u e  existe en el encéfalo un 
aparato electro-m otor , el cual solo obra mien­
tras dura la vida del an im al; que la médula
e.spinal y  los nervios sirven de conductores.al 
fluido encefálico, cuya identidad con  el eléctrico 
está enteramente demostrada, y  que es el que 
ptnduce la contracción muscular.

Estos corolarios nos parecen algo avanzados. 
Los hechos son los que es preciso establecer an­
tes de to d o ; y  los muchos esperimentos de eita 
especie que hemos visto hacer con un empeño 
estraordinario , pero infructuosamente al doctor 
D jvaux  en Ternes cerca de París antes y  des­
pués de 1829, nos han hecho muy incrédulos 
sobre la evidencia de semejantes resultados. Tal 
vez no se habrían observado todas las precaucio­
nes indicadas por M r. D a v id , pero de cualquier 
m odo que sea no dudamos que estos ensayos 
no tardarán en repetirse, y  nos apresuraremos 
nosotros mismos á contribuir á sus felices resul­
tados {pbservateas de l' Indre').

PATOLOGIjV.

Historia de la epidemia del cólera morbo sufrida en 
Málagaen y observaciones hechas sobreella

Aunque al finalizar la epidemia anterior del 
cólera en diciem brede 1833 con tiempo claro y 
herm oso, vientos flojos del i.** y  4.° cuadrante, 
temperatura de 16 gr. sobre cero (R ) y  atmós­
fera seca , se principiaron á manifestar afectos de 
pecho agu d os, y  catarrales con toses pertinaces, 
no desapareció la constitución médica , reinante 
desde la primavera , notable por su predilección á 
atacar las vías digestivas. E l invierno por todo 
enero fue templado y  sereno en términos de h a - 
t,er principiado á brotarse todos los árboles. En

febrero los vientos fueron violentos y  con simul­
táneas alternativas de frío y ca lo r , humedad y 
sequedad, que graduaron los afectos catarrales, 
sin que desapareciesen las enfermedades gástricas, 
que á veces se agravaban y  presentaban anomalías 
con tendencia al cólera en su segundo ó  tercer 
periodo, y  sin haber precedido el primero en la 
forma común. El cólera marcado con todos sus 
síntomas y  periodos, y  en su estado norm al,se 
pteserrró alguna otra vez en enero y  febrero , mas 
no progresó. En marzo aunque los vientos del E. 
y  S. fueron comunes y  violentísimos, con una 
baja de temperatura bastante sensible, pues des- 
eendió el termómetro á' 8  sobré cero (R ) y  acom­
pañado de grandes lluvias frías, la constitución 
médica no cam bió, ni tam poco en abril y  mayp 
á pesar de haber sido el tiempo lluvioso y  alter­
nativamente templado y  ca loroso , por lo  cual 
las intermitentes no se dejaron v e r , y  las enfer­
medades sin crecer en número no cambiaban de 
esencia: lasque atacaban el aparato respiratorio 
eran benignas, y  las que el gástrico pertinaces. 
Los casos de puro có lera , y  los complicados con 
él eran muy p ocos , mas no faltaban, y  de tiempo 
en tiempo se presentaban con furor y  sin progre­
sar, y  com o solo para que no se olvidase existia 
aun entre nosotros. Estos casos siempre eran ve­
nidos de fuera ó emigrados del año anterior.

E l 26 de mayo , después de un tiempo sereno y  
caloroso, y en el que se advirtió la atmósfera car­
gada de electricidad, amaneció lloviendo, y conti­
nuó cayendo agua con abundancia hasta cerca del 
medio dia del 27 que aclaró con viento al N. 0 . A el 
dia siguiente se principió á desarrollar el cólera, y 
se dejaron ver enfermos en diversos puntos de la po­
blación, no tan ejecutivos como el ano anterior, 
pero constantemente en enágrados de la última, 
en gente acomodada , y  sin preceder desorden ni 
desarreglo de ninguna clase. Por este mismo tiem­
po se desarrolló con violencia el ctt[et2 en Velez y 
se reprodujo de la misma manera en Alhaurin, 
C oin  y  otros pueblos del partido y  de la provin­
cia ; y  com o en Málaga de-sde un principio que 
vimos esta enfermedad, hemos defendido no ser 
contagiosa , y  que no debían cortarse las com u iii- 
cacitmes con los pueblos que la sufren porque los 
cordones de incom unicación y  circunvalación, 
son sobre inútiles ,  perjudiciales, obrando con  
arreglo á e'tas ideas, desde que se abrió en ene­
ro la com unicación , se han recibido aquí cuantas 
familias emigradas se han presentado de Granada, 
V e le z , Antequera & c. Cuando en junio com enzó 
á crecer el número de invadidos, se alarmó un 
poco el p u eb lo , y  achacaba la reproducción de la 
epidemia al permiso ó tolerancia de entrar emi­
grados de los pueblos co léricos ; mas este es un 
error, demostrado á primera visca si analizamos 
los hechos con un poco de atención. El pueblo 
que ha sufrido el cólera con mas violencia y  por 
mas tiempo ha sido Granada, y de donde han ve­
nido aqui mas emigrados numérica y  proporcio- 
nalmente ha sido de a l l i , y han estado viniendo 
desde el p rin cip io , y  no solo no se ha reproducido 
el mal hasta después de la lluvia de 26 de mayo, 
sino-es que en los casos aislados observados des­
de enero hasta este m es, ninguno fue en los ve­
nidos de G ranada, V e le z , Ronda & c . ni tam poco 
en los emigrados de C oin  y  Alhaurin donde se 
reprodujo el cólera mucho antes que aqu í: de lo
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que se deduce legítimamente que el desarrollo 
nuevo ó reproducción del cólera en esta ciudad no 
se ha debido á la admisión de los emigrados de 
pueblos coléricos ■, y  si tenemos otra causa conoci­
da entre nosotros , ¿n o  será un error ir á mendi­
gar una estraña ? La causa conocida no es otra que 
la constitución médica, reinante desde el año ante­
rior,  asociada á la ocasional de la lluvia de 26 de 
mayo, lluvia abundante, de bastante duración, en 
tiempo caloroso, y una atmósfera cargada de electri~ 
cidad,y lluvias á que se siguieron vientos delN. O. 
calientes. Esta seguramente y no otra ha sido la 
causa de la segunda epidemia de cólera que hemos 
su frido , y qui2á también la de que este año la epi­
demia se haya observado en personas acomodadas 
bien regimentadas, sanas y  robustas, peco emigra­
das , es d e c ir , que no estaban acostumbradas tan­
to com o los que habíamos permanecido a q u i, á 
la acción é influjo de la constitución médica rei­
nante , porque las personas metódicas y bien regi­
mentadas son mas susceptibles de ser sensibles á 
las impresiones ó Influjo de una constitución mé­
dica , en igualdad de circunstancias, que aque­
llas , cuyo método de vida es un continuado desor­
d e n , y  están avezadas á las impresiones hijas de 
un no intecrumpido cam bio, de régimen ó méto­
do de vida.

En jun io la enfermedad fu e  aumentando, pero 
com o el año anterior, á saltos y  sin relaciones 
unos enfermos con o tros , y  fijándose con predi­
lección en determinados s it ios , com o las calles 
d eN u n o  G óm ez , N ueva , Mosquera & c. y  siem­
pre en emigrados del áño anterior, en términos 
que en todo e l mes no moririan doce personas de 
las que permanecieron aquí durante el cólera de 3 3 
y  aun puede asegurarse que en estos concurrieron 
multitud de causas predisponentes y ocasionales, 
no generales ni comunes. En todo este mes reina­
ron simultáneamente con  el cólera y con benig­
nidad las fiebres comunmente llamadas biliosas, 
sin complicarse , y terminar en el có lera , ni aun 
en los hospitales, hasta después de bien entrada 
la convalecencia; entonces fueron invadidos algu­
nos y sucumbieron. El ser invadidos generalmen­
te solo los emigrados del año anterior alarmó á 
todos los que se hallaban en igual caso, y  hubo 
una emigración á las haciendas, porque todos los 
pueblos inmediatos tenían enferm os, grande pero 
n o  alarmante ni precipitada com o las de la otra 
epidemia pasada. En todo ju n io  el tiempo no fue 
caloroso, pues reinaron con constancia los vientos 
del 2 y  3 cuadrante que son húmedos y frescos en 
Estío, los cuales cargaban á veces la atmósfera de 
celagería mas ámenos alta y  gruesa-, observándose 
que los dias que había mas cargazón de atmósfera 
eran mas los invadidos ; y  aquellos en que venían los 
vientos de N. y N. 0. que eran mas calientes, y la 
limpiaban sin alternativas de temperatura,  no eran 
tantos ios invadidos, pero sí mas graves, y  mo­
rían mas. Esto mismo se observó en ju l io ,  y en 
todo este mes la enfermedad continuó estacionaria, 
y  aunque con ascenso y descenso marcado no 
guardando tipo. El calor aumentó en este mes , y 
Soplaron los vientos de S. y  S. O . con  mucha ce­
lagería gruesa, mal cariz , y  amenazando tempo­
ral que efectivamente estalló el ró en una horro­
rosa tormenta, en la cordillera de sierras en que 
termina la vega de esta ciudad per N . O . : tormen­
ta que causó una terrible avenida del rio Guadalltor-

ce que la inundó é hizo grandes destrozos, y  tor­
menta que hizo desarrollar el cólera en algunos pue­
blos como Hardales y Carratraca, y  ¡o hizo desapa­
recer de Tunquera , villa situada con una sierra de 
por medio á 3 leguas al S. de Hardales. Desdo me­
diados de ju lio  principió á declinar el m al, per­
diendo la intensidad desús síntom as, y mostrán­
dose mas benigna y  en menor núm ero, tanto que 
en fines del mes apenas se observaba alguno que 
otro caso aislado y sin'consecuencia. Este mismo 
tiempo reinó en agosto, y casi todo el mes estuvo 
la atmósfera cargada con nubes gruesas amena­
zando tormentas, que se verificaron en la A fa r- 
quía de esta ciudad y casi sin lluvias. En el pleni­
lunio que fue después de mediado el m es, aclaró 
el tiempo con calor.

En setiembre desapareció del todo el cólera, y 
el tiempo se hizo mas caloroso y constante por­
que los vientos fueron del N . E. y  N . O. flojos, 
la atmósfera se despejó, y  la constitución mé­
dica reinante se m odificó, pues principiaron á 
presentarse intermitentes y  fiebres de todas clases, 
y  también fueron frecuentes las inflamaciones 
de garganta, ojos y  oidos, y  las neuralgias fa ­
cia les, las diarreas biliosas, las disenterias y  las 
fiebres exantemáticas.

Com o este año el cólera haya atacado con 
preferencia personas metódicas y acom odadas, y 
y ha dejado libre á la gente pobre que ha he­
cho gala en abusar de los alimentos de peor ca­
lidad , com o son verduras y  frutas no maduras, 
especialmente pepinos, pim ientos, tom ates, san­
dias é higos chum bos, y  también pescado azul 
por mas barato, com o sardinas caballas y ja p u - 
tas, las providencias sanitarias tomadas han si­
do pocas y  de corta entidad. En 24 de junio se 
acordó declarar á este pueblo en estado de sospe­
ch a , y  que se pusiesen en los pasaportes y  pa­
tentes la nota prevenida en la circular de 25 de 
agosto de 1817. Se creó de nuevo la comisión 
dcl interior, á cu yo  cargo se puso el de la 
egecucion de todos los acuerdos de la Junta con­
cernientes á epidemia y bajo su dirección se es­
tablecieron dos juntas parroquiales en los dos dis­
tritos que podían tener enfermos pobres, lo ca - 
lizánndolas en dos conventos, con el cargo de la 
vigilancia y  administración de los alimentos y 
medicinas ordenadas por los facultativos que nom­
bró la comisión con  su correspondiente dotación. 
Se invitó al ayuntamiento para que hiciese una 
póstula com o el año anterior, y  abriese una sus­
cripción voluntaria , lo  que se ejecutó al momen­
t o ,  siendo los individuos de tan ilustre corpo­
ración los que dieron el ejem plo, suscribiéndo­
se los primeros, y  entregaron en el acto sus res­
pectivas cuotas. Con los cadáveres para el sepe­
lio  , y con las casas de ellos paca su purifica­
ción se adoptaron las mismas medidas higiénicas 
que el ano anterior, y  viéndose en fines de ju lio  
que la enfermedad estaba en un descenso marca­
do  , pues no solo habla dism inuido el número de 
lüs invad idos, sino es también la intensidad de 
los síntom as, se acordó cantare! T e D eum , que 
se verificó con toda solemnidad el 28 , y  que pa­
sados nueve dias de observación se quitase la 
nota sospechosa puesta á los pasaportes y  pa­
tentes, y  quedásemos en completa com unicación, 
mandándose hacer un blanqueo y  fumigación 
general. (Se continuará.)
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M ATERIA MEDICA.

En el momento en que empiezan i presentarse 
Jas toses y catarros rebeldes que tan frecuentes y 
molestos suelen ser en la estacion¿actualj creemos 
hacer un servicio al publico y principalmente i 
los profesores,de la ciencia de curar recomendán­
dole el uso de un remedio , que todavía es poco 
conocido en España, y de cuyos'buecos-resultados 
hemos sido testigos muchas veces. Este remedio 
es ¡a pa t̂a pectoral ¡5 pastÚla de Regnaud. Los elo­
gios que todos los periddicos médicos de Francia, 
y muchos profesores de gran nota del mismo país 
hicieron de esta pasta llamaron nuestra atención en 
el invierno auteríor, y nos impulsaron á procurarnos 
algunas cantidades de ella para ensayarla en nuestros 
enfermos. Los resultados no pudieron ser mas ven­
tajosos , pues la mayor parte de toses y catarros 
pulmonales crónicos que tratamos con dicho re­
medio' cedieron admirablemente á su uso conti­
nuado por algunos dias, después de haber resis­
tido á Otras muchas preparaciones pectorales. Aun­
que no nos es conocida la composición del reme­
dio de que hablamos ,es obra de un célebre farma­
céutico de París, y asi élcomo codos los médicos 
que le han usado y examinado aseguran ser una 
hábil y delicada reunión de los mucilagos de las 
plantas pectorales mas eficaces con alguna resina 
ó goma balsámica sin mezcla alguna de narcóti­
cos, teniendo ademas esta preparación las venta­
jas de poderse llevar en el bolsillo para usarla don­
de y cuando sea necesario , de ser de una forma y 
sabor agradable, en términos que no habrá perso­
na á quien repugne por asquerosa y delicada de 
gusto que sea, y hasta los niñas se les puede dar 
como si fuera un dulce á otra golosina; y últi­
mamente de no perjudicar á las funciones digesti­
vas como suelen hacerlo los pectorales en forma 
de cocimiento ó tisana y las píldoras pectorales 
opiadas. Todas estas razones nos mueven á reco­
mendar .su use á nuestros prácticos.

Tenemos entendido que la pasca de que habla­
mos se vende ya en esta corte en la oficina de far­
macia del Sr. Collantes en la plaauda deí Angel.

C I R Ü J I A  P R A C T I C A .

Observaciones sobre el modo de reconocer la matriz 
y  curarla en sus enfermedades mas peligrosas.

Las aFocciones del ú tero , tan comunes y  tan 
despreciadas hasta estos últimos tiem pos, se es­
tudian de un modo especial en el hospital de la 
Piedad,  en el que hay una sala casi toda des­
tinada á su curación , dirigida por Mr. Lisfranc 
cirujano mayor de dicho hospital. Creemos agra­
dar á nuestros lectores refiriéndoles algunas de 
las lecciones que este profesor ha dado últi­
mamente sobre este particular, y deteniéndo­
nos con particularidad en diversos puntos, cu­
y o  conocim iento es indispensable á un médico. 
Siendo nuestra intención manifestar de un mo­
d o  com pleto las opiniones y  la pr.íctica de este 
hábil cirujano en la curación de las numerosas 
enfermedades del útero, debemos principiar an­
tes de citar hecho a lg u n o , estableciendo los prin­
cipios de este profesor, y  trazando rápidamente 
el cuadro de las afecciones, á cuya terapéutica 
ha proporcionado tantos progresos.

Podemos valernos de dos medios para cono­

cer las alteraciones morbosas del ú tero , el del tac­
to y el de la introducion del speculum. Omiti­
remos hablar de todas las reglas que se han da­
do  pata la aplicación de estosdos medios de in ­
vestigación , limitándonos á tratar de algunas cor -  
sideraciones prácticas importantes.

El reconocim iento por el tacto puede verifi­
carse por tres diferentes partes.: la región hipo- 
gástrica , la vagina y  el recto.

£1 que se ejecute al través de las paredes 
abdominales n o  ptoporcionatá datos ciertos so­
bre el estado de la m atriz , sino estando la rriu- 
ger colocada en una posición conveniente sobre 
una cam a, los músculos del abdomen en descan­
so y  la pelvis apoyada sobre un plano inclinado, 
de modo que la  matriz se acerque al om bligo 
todo lo  posible; entonces se aplican á las pare­
des abdominales los tres dedos medios de cada 
m a n o , y  se pasean por todo el ámbito de esta 
región partiendo de un punto determ inado: es­
te reconocim iento es doloroso en la mayor par­
te de las mugeres, aunque k>s órganos contenidos 
en el abdomen se hallen en estado de salud , lo 
que debe tenerse m uy presente para evitar los 
errores de diagnóstico.

Después de haber practicado el reconocimien­
to  del tacto por el h ipogastrio, puede verificar.- 
se simultáneamente por el mismo y  por la vagi­
n a ; pero com o entonces la posición que se ha dar 
d o  á la muger no permite qne el dedo alcance 
hasta la matriz , conviene colocarla  en postura 
horizontal. De este m odo se verifica por dos puiir 
tos á la v e z , y hace el diagnóstico tanto mas 
seguro, cuanto que el dedo inrroducidoen la vagi­
na puede aproximar el útero hacia Ja mano que 
está sobre el h ipogastrio ,y  vice ver,sa.

Se verifica el primee reconocim iento por lá 
vagina con  el dedo índice, por ser el mas lar­
g o , y  por consiguiente el que puede adelantar 
m as; debe untarse antes con un cuerpo grasoso, 
y  aun mejor con aceite, porque el cerato emba­
durna las partes, y  la manteca, á menos que 
sea derretida, forma grum os que pueden indu­
cir á equivocaciones.

Comunmente debe reconocerse á la muger apo­
yada en una pared, y  algo apartadas las pier­
nas una de otra. El profesor se coloca delante 
de e lla , hincando Ja rodilla izquierda, y  reco- 
n ociendocon  la mano derecha, y  vice versa. Cuan­
do  se la reconoce acostada, se la coloca pararcl 
efecto en la posición propia de Ja operación de 
la talla por el método lateral; se sienta la pel-;- 
vis sobre un plano de almohadas, dispuestas de 
m od o , que el punto mas declive corresponda á 
las tuberosidades do los isquios;  pero á veces, aun­
que se reconozca de cualquiera d e  los dos mo­
dos espresados, no se puede llegar hasta el úte­
r o ,  ó  á lo  menos hacer una exploración conver 
niente. En este caso , se comprime el hipogastrio 
c o n  una mano mientras que se tiene la otra en la 
vagina , y se obliga á Ja enferma á hacer esfuer­
zos com o para obrar,  con lo que se promueve un 
prolapso uterino momentáneo y  se aproxima al de­
d o ;  sin em bargo, M r. Lisfrane ha visto casos en 
que no se ha podido llegar al útero á pesar de 
estas precauciones. Entonces es necesario que las 
mugeres anden algún tiem po, ó hacerlas co lo ­
car sóbre las  rodillas ó sobre las manos.

En general se usa para este reconocimiento
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W/13 m ano; pero aijjique se tenga alguna 
p fsct ica , no p4í€(fe de este modo obtenefse un 
dmgnoatieo seguro, efectivam ente, con el buipe- 

dei dedo índkadof de la mano derecha se pue­
de recorrer muy bien la parte anterior izquier­
da , y posterior del cuello u terin o ; pero la parte 
duecha  no se puede tocar sino con la cara dorsal del 
mismo d e d o , la que está lejos ,de presentar ssn -  
Sacioncsbu;a marcadas, por cu y o  m otivo se de­
be tocar rociprocaajente el lado derecho e izquier­
do  con e l dedo indice de ambas m anos; precau- 
G «in , que sob retod o  es indispensable cuando se 
trata de detetrainar los límites de un pólipo fu n - 
goso o de cualquiera alteración morbosa eu el 
cuello del U tero, y  necesaria para asegurarse si 
es practicable una operación.

N o  recordaremos aqui la dirección que se d e -
í f  la vagina,
ios cuidados del cirujano para facilitar esta ope­
ración & c . ¿ í c , ,  cuya descripción ha sido hecha 
por vsriog autores; nos ceñiremos solamente á 
decir que en las mugeres que tienen <1 peri­
né muy ancho debe introducirse el dedo en di­
rección perpendicular á la pélvis; teniendo cui­
dado de esplorar bien conform e va penetrando 
la superficie interna de la vagina, asegur4ndose 

existe otnguna úlcera ni tum or, hasta 
llegar al cuello d d  útero. L o primero qu ese hace 
es tocarle por su parte mas in ferior; si está di­
latado su orificio se introduce ligeram ente, pero 
Sin esfuerzo alguno , la estremidad del dedo. Pue­
de percibirse un tumor que provenga delinterior 
d d  U t e r o y  en este caso se le puede separar v  
aislar haciendo describir ai dedo arcoS c ir c u b -  
les conform e se va profundizando : si n o  se per­
cibe tnmor alguno , y se tienta una superficie lisa 
y  limpia , es_ prueba de que la parte interna 
de cuello esta sapa ; pero si al contrario, por 
el tacto se percibe la sensación de un cuerpo blan­
do y  a felpado, podemos juzgar que está enfer- 
m o ;  y  con mucha mas razón si los tejidos es­
tán reblandecidos, desiguales y  con  bordes e n ­
durecidos. D e este mismo modo se recurre final­
mente toda la superficie prominente del cuello 

Paca reconocer el estado del cuerpo de la 
m atnz y  de sus ligamentos anchos, debe in­
troducirse en la vajina el dedo índice de la ma­
n o derecha , mientras que la mano izquierda co lo - 
cada sobre el hipogastrio comprime el útero hácia ' 
abajo , y  la enferma puja com o para obrar. Luego 
que se ha porfjdo llegar al cu e llo , es necesario des­
viarlo a un lado a la distancia de una pulgada ó 
y  media, conforma lo permita el hueco que la una 
vagina forma en este punto; después se dirige 
el dedo hasta ol cuerpo de la matriz, todo cuanto 

dificultad atendida la elas­
ticidad de Ja vajina. Con este método pueden es- 
plorarse perfectamente el cuerpo de la matriz 
sus hgamentos anchos y  el interior de la pelvis 

Ln las mugeres escrofulosas, los ganglios 
linfáticos de Ja pelvis se presentan muchas veces 
más ingurgitados que en los puntos de la eco­
nom ía ; por lo  que es necesario asegurarse de 
esta circunstancia en el reconocimiento deí tac­
to , porque este infarto suele ser el punto de don­
de emanan ciertas enfermedades uterinas.

H.ay mugeres «  quienes les causa dolores 
atroces Ja íiitroduccioa de cualquiera cuerpo en 

vajina; y  en este caso es necesario recurrir á
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t o b a f ío s , á los em olientes, á las sangrías revul- 

J y  aup á veces á ios narcótivos.
D ebe evitarse el reconocimiento por el tacto 

cuando una muger ha hecho mucho ejercicio en 
ia época menstrual , y dos ó tres dias antes ó 
después de d ía . D ebe también evitarse toda clase 
de esploracion cuando los dolores son muy vio­
lentos para no acrecentarlos, determinando á 
mas una hemorragia peligrosa. D e todos modos 
es n ecearlo  verificar este reconocim iento con 
mucha delicadeza, porque no es preciso apretar 
mucho el dedo para percibir m e jo r , y  porque 
podrían ocasionarse rasgaduras, que si recayesen 
sobre la parte que está adiietida al peritoneo, po­
drían originarse accidentes muy graves. A  mas 
debe repetirse este reconocim iento Jas menos ve- 
Ms posibles, y  cuando ha producido dolores, pue­
den emplearse en seguida algunos emolientes, 
y  Si es necesario una pequeña sangría revulsiva.

Para verificar el reconocim iento mediante el 
tacto por el recto, debe colocarse la pelvis de modo 
que la parte inferior sea su punto menos declive; 
debe aplicarse antes una lavativa con el fin de 
desembarazar á los intestinos gruesos de las materias 
fecales acumuladas que puedan contener. El dedo 
índice untado con alguna grasa se introduce 
lentamente haciendo que las partes cedan fácil­
mente á la presión, particularmente si existen 
almorranas dolorosas. Esplorada de este .nodo la 
matriz siempre parece muy voluminosa. Por este 
crmducto se consigue penetrar mas arriba que por 
el de la vajina, y  se reconoce mejor la cara poste­
rior del ú tero ; aqui es donde tienen particula­
res ventajas la presión sobre las paredes abdo­
m inales, y  los esfuerzos com o de obrar. C on  
esta especie de reconocimiento es com o se po­
drá formar un buen ju icio  del estado de los 11- 
g.amentos anchos; y  aun se puede llegar hasta 
Jos ovarios por si estuviesen infartados. Puede 

. finalmente, practicarse este reconocim iento junto 
con los dos primeros que hemos descrito.

En los casos dificiles no debemos quedar sa­
tisfechos con un primer examen particularmente 
SI se trata de decidir una operación ; y  si que­
remos evitar funestos errores son necesarias dos ó 
tres esploraciones. Puede suceder , por ejem­
plo que en algunas mugeres nerviosas parezca 
que se perciben tumores mas ó menos numero­
sos en ,1a p elv is , confundidos con la distensión 
de los intestinos, cuyo error se corrije por un 
segundo examen.

En el próximo número publicaremos el mé­
todo de practicar el reconocimiento por el specu - 
lum  uteri. LL. R R .

H I G I E N E  P U B L I C A .

(Contin nación del aúm. anterior.)

Dijimos en nuestro anterior artículo que uno de 
os abusos mas escandalosos y  que mas perjudican á 

la salud publica es la adulteración fraudüienta de las 
sustancias alimenticias por las personas que las ven­
den ai publico y la costumbre de espenderlas v.i a l- 
teradas e inutilizadas mezcladas con otras que aun 
no se hallan en esc caso. ’

Ofrecimos también revelar á  las autoridades mu- 
mcipales semejantes abusos y señalar Jos medios de
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evitarlos segiin nuestro Jeal saber y entender', va­
mos pues á cumplir nuestra promesa.

Entre las sustancias alimenticias ninguna mere­
ce seguramente mayor atención y vigilancia que las 
carnes de baca y de carnero, ya porque constitu­
yen el principal y mas usual alimento de la clase 
menos acomodada y mas numerosa del pueblo, ya 
también por la facilidad con que suelen alterarse, y 
ya por último por la falta de buena fe y de moral 
(hablamos en general) de las gentes que se dedican 
al tráfico de dichas carnes. En primer lugar es re­
prensible y muy perjudicial la costumbre que estas 
gentes tienen de conservarlas en sótanos húmedos, 
porque de este modo, no solo adquieren las carnes 
referidas un sabor particular y desagradable, sino lo 
que es peor, se alteran con la mayor facilidad é in­
tro lucidas en nuestros estómagos, producen car- 
diah'ia y cólicos, que mas de una vez hemos obser- 
v.ado por esta causa. Seria pues de desear que las 
aiitoridades encargadas de la policía y salubridad vi­
sitasen con frecuencia estos depósitos de carnes y 
cuidasen que estuviesen en parages secos, aunque 
apartados del aire y de la luz. Pero aun es mucho 
mis perjudicial la costumbre de vender las referi­
das carnes después de muchos dias de muertas, y 
por consiguiente cuando ya han empezado su des­
composición y putrefacción. Muy raro es el carni­
cero que arroje un pedazo de carne por mas altera­
da y podrida que se halle, y lo mas qne hace es 
mezclarla con otra mas reciente para espenderla 
de ese modo. Los cocineros y criados de las casas 
pudientes por descuido, y los pobres por necesidad 
condimentan las carnes cualquiera que sea su estado 
y los ponen á la mesa en donde ya no es fácil pe&- 
cibirle; resultando de aquí la introducion en nues­
tros estómagos de carnes medio podridas, las irri­
taciones gástricas mas graves consecutivas á esta 
causa, y no pocas veces las calenturas denominadas 
pútridas, los carbunclos & pústulas malignas, los 
cólicos roas atroces y hasta el escorbuto.

Y ¿qué no podríamos decir de los frecuentes y 
perjudiciales fraudes que particularmente en ciertas 
épocas del año , se cometen por los espendedores de 
carnes? No hay quien Ignore que infinitas veces se 
despachan en las tablas públicas y no pocas á cen­
cerros Capados, muchas arrobas de carne clandesti­
na ( i )  que no habiendo muerto á cuchilló en el ma­
tadero es muy posible que pertenezca á la llamada 
mortecina (z) es decir, que hayan sucumbido las 
teses á enfermedades siempre perjudiciales al que de 
tal carne se alimenta. Y ¿será posible que solo por 
condescender y tolerar la codicia de unos cuantos, 
s: esponga la sociedad á tantos daños y peligros ? 
¿Que los infelices que van á la plaza í  comprar su 
limitado sustento con el escaso fruto de su sudor, 
adquieran en lugar de aquel las enfermedades y la 
muerte? ¿No es esto mas escandaloso en una po­
blación en donde tanto se consume por mante­
ner empleados de policía urbana, y en que se pa­
gan cantas contribuciones y derechos municipales? 
Pero se nos objetará que leyes hay y autoridades

( i )  Se denomina asi toda la que se mata secre­
tamente fuera del matadero público, ó  se introduce 
por cercas ó sitios escondidos sin haber sido recono­
cida su buena condición. Peña y Valle, tratado de 
carnes, 1 8 3 1  Madrid.

(z) Se considera tal ¡a carne de todo animal que 
muere por sí propio ahogado, ó  de enfermedad ó de 
algún accidente azaroso , y no es muerto de intento 
estando sano , ni su carne bien desangrada por me­
dio del cuchillo para depurarla juntamente con ¡a 
sangre de los viciosos jugos que la hacen pesado, 
tenaz , pronta d corromperse , y  siempre menos so­
luble que la degollada. Peña, otra citada.

que castiguen tales abusos, y que si no lo hacen es 
porque los interesados no acuden en queja. Esto es 
una verdad 5 pero no lo es menos que las personas 
encargadas de comprar no tiene» la mayor inteli­
gencia ni Interés en distinguir Jo bueno de lo ma­
lo, y que una vez llevada á las casas las carnes, es 
necesario entrar en pruebas judiciales costosas y 
lentas para acusar al que las espendió. Estas y otras 
muchas razones hacen ilusorias las leyes que esisten 
sobre la materia, y para evitar cales inconvenientes 
convendría que las autoridades encargadas del gran­
de objeto de la salud pública vigilasen y visitasen 
con frecuencia los depósitos y despachos de carnes, 
aplicando multas cuantiosas y capaces de imponer 
un temor saludable á los dueños de aquellos en que 
se hallasen algunas porciones 3e éstas, que á juicio 
de peritos no reuniesen las debidas condiciones pa­
ra el buen servicio público. Convendria también 
que estas visitas ó reconocimientos uo se confiasen á 
autoridades ó empleados subalternos , sino que se 
practicasen por personas que por su categoría y ce­
lo no fuesen fáciles de sobornar, y acompañadas, 
como hemos dicho, de sugetos inteligentes y peritos 
en la myeria. Y no se diga que el practicar esta 
visita es difícil y aun costoso, pues cuando las au­
toridades superiores se empeñan en promover el or­
den y el bien’ público , nunca falcan otras inferiores 
y particulares honrados que llenos del mas ardiente 
celo secunden sus esfuerzos y se tomen estas peque­
ñas incomodidades en obsequio de la salud y bien­
estar de sus convecinos.

Los mataderos merecen también una particular 
vigilancia para impedir que en ellos se maten reses 
ente-mas, y principalmente conocer que con la ma­
yor frecuencia son conducidos á estos sitios llenos 
de viruelas y otras erupciones, y con enfermedades 
crónicas del bazo é hígado.

No merecen menos atención las pollerías, en las 
cuales suelen espenderse gallinas y pollos muertos 
de enfermedades, siendo esto tanto, mas perjudicial 
cuanto que todos saben que estas aves se emplean 
generalmente para hacer caldos á ios enfermos.

Los puestos de caza suelen verse con escándalv 
llenos de perdices, conejos &c. ,y  dispuestas con tal 
art.', que es mas fácil que el comprador no conozca 
su verdadero estado, y estos fraudes son aun mucho 
mas frecuentes en los vendedores de esta ambulantes, ■ 
que recorriendo las calles de la población venden al. 
público lo que quizá no se atreverían á espender en 
puestos fijos, en los que seria mas fácil reconvenir- , 
les en caso de engaño.

¿Y qué diremos de los puestos de bacalao moja­
do? El hedor que despiden, y que ha motivado pro- . 
videncias serias contra ellos, basta para dar una 
idea de la facilidad con que en estos sitios se ven­
den al público alimentos pútridos y muy capaces de . 
producir las mas terribles enfermedades. La dificul­
tad de traer á la córte los pescados de mar frescos, ■ 
y el escesivo coste que por esta razón tienen, hacen 
que se tolere á los vendedores de esta clase de ali­
mentos abusos bien reprensibles y dignos de corre-, 
girse. Muchos de estos pescados suelen impregnarse 
por los pescaderos de disoluciones aluininosas, y aun 
calizas que impidan su pronta descomposicon , y es 
fácil conocer la fatal impresión que tales prepara­
ciones causarán en nuestros estómagos, como la es- 
periencia diaria lo acredita. Luego que llegan á es­
ta córte, como por lo general se venden á un pre­
cio subido y que impide el mucho consumo, suelen 
permanecer muchos dias en los puestos y alterarse, 
adquiriendo las cualidades mas nocivas y mal sanas. 
En este caso los dueños de ellos los aderezan ó es- 
cavechan para seguirlos espendiendo bajo otra for­
ma, pero siempre alterados y peligrosos.

No merecen menos la atención y vigilancia de 
las autoridades niunicipales las mondonguerías ó

lo
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Jos de despojos y menudeftcías de animales, pues 
ademas que la mayor parte de ios objetos que en 
ellas se venden son por sí tan puercos y mal sanos 
que en buena pulieia higiénica debieran proscribirse, 
tienen el inconveniente de alterarse con la mayor 
facilidad , causando tantos mas dafios á la salud pú­
blica, cuanto que el bajo precio i  que se venden ha­
ce que sea mas frecuente y general su uso, princi­
palmente entre las'clases pobres y mas numerosas. 
Decimos que la mayor parte de los objetos que en 

'tales puestos se venden debían proscribirse, porque 
todos ios médicos están convencidos en que la san­
gre de los animales y la membrana que forman su 
estdmago é intestinos,., son sustancias de poca nu­
trición y de difícil digestión. ,

La costumbre de vender al publico la carne de 
Jos toros que mueren-Jidiando en la plaza , no nos 
parece tampoco muy ventajosa á,Ia salud. £ 1  estado 
de irritación y de rabia en que estos animales pere­
cen , el violento ejercicio á qué se les obliga antes 
de matarlos (r ), y Id mal desangrados que por lo 
general quedan sus cadáveres , sdn'cirdulistancias que 
comunican á las carnes, cualidades bastante noci­
vas y reconocidas ya por el mismo pueblo, como lo 
prueba el bajo precio á que ss venden, y el no ser 
admitidas en las cpfinas de las gentes acomodadas, 
pudisndo decirse de ellas y de los espectáculos de 
que son consecuencia, que si es verdad que contri­
buyen á sostener los hospitales aumeocando sps ren­
tas j no contribuyen menos á hacerlos necesarios au­
mentando los ehfermós (»). (̂ Se cotttiiiuard.)

F . i R M A C I .4 .

H istoria  química de ¡a  meconina.

En .una sesión de la Academ ia de ciencias 
de París leyó M r. C ouerbeuna memoria con el tí­
tulo de H istoria  química de ¡a meconina, cu yo  es- 
tracto creemos será de alguna utilidad á nuestros 
suscritores, y  principalmente á los Stes. Farma­
céuticos.

El autor había descubierto esta sustancia en 
1830 ; pero habiéndola obtenido en muy peque­
ña cantidad, soto pudo investigar sus propieda­
des principales, y  se contentó por entonces con 
dar parte de lo que habla observado á un químico 
distinguido. Antes de que volviese á emprender 
las investigaciones que se proponía hacer sobre 
el mismo objeto, anunció M . D u blanc, que ha­
bla hallado en el opio una sustancia azoótíca, 
que se quemaba sin levantar llam a, dando ori­
gen á productos amoniacales , y  que contenia 
mucho mas hidrógeno que la narcotina. Aunque 
Ja meconina se volatiliza sin residuo, y  se des­
tila sin alterarse, aun cuando no contiene ázoe

( i)  iVo puede negarse que con tal padecer pre~ 
cede inmediatamente ó lo muerte de este animal 
una exaltación estraordinaria de sus propiedades 
vitales , una fuerte irritación y  aun una verdade­
ra inflamación general, y descomposición de humo­
res  ̂ en una palabra, una enfermedad con la que 
muere , y  quedando sus humores y  carnes en el di­
cho estado, debe creerse que sus jugoŝ  han de ser 
acres y viciosos, y  nada salubres ni propios para ali­
mento de gentes cultos y  civilizadas, ni para es~ 
tómogos delicados. Peña, obra citada.

(a) Don Gaspar Melchor de Jovellanos, Pan 
y toroi.

,y se cptnpone de menos hidrógeno que la nar- 
cotina^ M . Couerbe. piensa que la sustancia cris­
talina- qUe él designa bajo este nom bre, es ¡a 
misma que la que obtuvo M . D ublanc, aunque 
mal estudiada.

La m econina, dice el autor de la.M em oria, 
es sólida á la temperatura ordinaria , inodora, 
poco sápida en el primer momento , y después 
sensiblementente acre, soluble en e l agua , en 
el a lcohol, y  en el eth er, cristalizando igual­
mente bien- en estos tres líquidos. Sus cristales 
son prismas de 6 lados, siendo mucho mas an­
chos los dos paralelos que los demas.

La meconina se .liqua á po .‘’ cent., y  enton­
ces es incolora y trasparente j una vez fundida, 
conserva su liquidez hasta que el termómetro 
desciende á los y ; . ” c e n t .}á  1,550.'^.cent, se 
evapora com o si fuera un líquido a cu oso , y  la 
destilación no la hace perder ninguna de sus 
p rop ied ad esvo lv ien d o  á aparecer en el recipien- 

-te bajo la forma líquida trasparente: después que 
se en fria , se queda com o una masa blanca se ­
mejante á la manteca muy pura.

El agua á la temperatura ordinaria disuel­
ve muy poco de meconina , pero caliente disuel­
ve mucho mas, pues necesita 265,75 patees de 
agua fr ía , y  solo 18,55 partes de agua hirvien­
d o ,  siendo la presión de 70 .° cent. El alcohol, 
el ether y  los aceites esenciales disuelven mu­
cha mas cantidad de meconina que el agua.

El acetato de plomo mezclado con una diso­
lución acuosa de meconina no da ningún preci­
pitado, pero no sucede asi con  el sub-acetato, se­
gún M r. C ouerbe: en este caso el plom o no se re­
úne á la meconina mas que de un modo accidental 
6 mecánico sin qne se verifique com binación al­
guna definida y  constante.

La mayor parte de los alcalís disuelven Ja 
m econina, pero sin que se verifique fenóm eno 
alguno notable. El amoniaco no la disuelve ni 
en caliente ni en fr ío , y  el carbonato amonia­
cal la precipita de sus disoluciones en los álca­
lis cáusticos.

De los ácidos, unos la  disuelven sin alte­
rarla , cualquiera que sea el grado de concentra­
ción de e llo s ; o tro s , com o el sulfúrico y  el ní­
trico , la alteran , y  con circunstancias notables.

El ácido sulfúrico dilatado , en cantidad deuna 
cuarta parte ó mitad de su peso de en agua disuelve 
en frió la meconina. Si esta d isolución , que es tras­
parente é in colora , se espone á un calor suave 
se forman en ella estrías verdosas que se mul­
tiplican conform e va aumentándose ia contrac­
ción , y  por último todo él líquido adquiere un 
hermoso color verde oscuro. La meconina en 
este es*:ado se halla completamente descompuesta, 
y  no se la puede volver á reconstituir.

Si en este sulfato de meconina se echa al­
cohol , se verifica la mezcla y el líquido toma 
un color de rosa bajo; peto si se evapora el al­
cohol por medio del calor, vuelve á presentarse 
el color verde oscuro.

Si en lugar de alcohol se echa agua en el 
su lfato , se verifica un precipitado en copos de 
color p ard o , que no vuelve á disolverse en la 
mezcla aun cuando .se haga hervir a esta. Si se 
separan estos copos por medio del filtro, el licor 
queda de un color de rosa poco subido, pero 
bien manifiesto. La concentración por medio de
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nn  calor suave hace que vuelva á aparecer el 
color verde; y  este doble, cambio se reproduce 
cuantas' veces se quiere, á lo menos' hasta -que 
se haya- agolpado • la materia orgánica de la di­
solución.

La materia morffna- separada por el filtro es 
soluble en el ácido sulfúrico concentrado (a l  
cual da el color verde), en íós álcalis, en el alcohol 
y el etet. Su disolución en estostdos últimos líquidos 
tiene un color de rosa oscuro pero-muy bello. 
Las sales de p lom o, de-alumina y de -estaño 
mezcladas con la disolución alcohólica dilatada 
en agua la precipitan en forma de laca, lo mis­
mo que sucede con un gran número de sustan­
cias colorantes.

Es muy curioso el ver que esta materia par­
da sea la que da á la disolución el color verde 
en un caso, y  el de rosa en o tro , según que 
haya ausencia 6 presencia del agua.

El ácido nítrico concentrado disuelve la me- 
conina á la temperatura ordinaria; y la disolu­
c ión , que presenta un hermoso color de hiema, 
da un precipitado, que aun no ha sido estudiado, 
cuando se mezcla en ella un poco de a^ia.

Si se espone á un calor suave esta disolu­
ción nítrica , se desprende el ácido sin señal 
aparente de gas nitroso, y entonces se forman 
en los bordes de la vasija cristales amatiJlentos 
que no sg alteran aun cuando se lleve la eva­
poración hasta la sequedad. Cuando el áccido 
ha desaparecido enteramente queda la masa fun­
dida por efecto del calor, pero al enfriarse vuel­
ve á formar cristales amarillentos.

Haciendo pasar sobre la mcconina, calentada 
hasta el punto de fundirse, una corriente de cloro 
bien puro y seco , se' observa la aparición de un 
coior rojo , que va aumentándose á medida que 
se verifica la absorción dcl gas, y termina por 
tomar el color rojo de sangre: pata permanecer 
líquido este compuesto, exige una temperatura 
muy superior ála necesaria, para fundir la m eco- 
nina pura. A l enfriarse pierde su color rujo y se 
cristaliza en agujas; el autor ha reconocido en 
esta sustancia uu cloruro de base orgánica com­
puesto de

Cloro............................25,75,
Materia orgánica. . . 74,25.

Decimos que es un cloruro de base orgánica 
porque su radical no es la mecqnina, com o se 
verá mas adelante aunque parecía natural supo­
nerlo.

Después de haber expuesto las propiedades 
principales de la meconina, habla ei autor de su 
composición. N o siendo azoótica esta sustancia, 
como se ha dicho en un principio, no ha sido 
muy difícil analizada. Cuatro experimentos he­
chos cada uno con una decigrama de meconina, 
han dado sensiblemente las mismas proporciones, 
que son ;

Carbono. . . . . . .  d o ,447
Hidrógeno............  4^75^
Oxigeno................

números que corresponden á 9 átomos de car­
bono, 9 'de hidrógeno y 4  de oxigeno; lo cual 
fija el peso de su átomo en 1142,102. La análi­
sis calculada según esta fórmula, ha dado con

■ w  )
poca diferencia los mismos resultados que la es- 
periencia,  .í saber:

Carbono. . . . . .  50,234 
Hulrógcrto. . . . ; 4.742 
OxígCi.o. . . . . .  30,023

Mr. Couetbe vuelve en seguida á los cristales 
.que se obtienen por la evaporación de una di­
solución nitrica de meconina. Estos cristales, con­
tienen un poco de ácido nitrítico, que no pue­
de desprenderse enteramente por la acción del 
-fuego sin alterar la materia orgánica, pero que 
se separa disolviendo el producto en el agua 
destilada hirviendo, recogiendo los cristales que 
se precipitan- ai enfriarse el liquido, disolvién­
dolos después en alcohol hirviendo, y hacién­
dolos cristalizar de nuevo en este vehículo.

La sustancia, que después de esta segunda 
purificación contiene mas ácido nítrico libre , se 
presenta bajo la forma de prismas muy delgados 
de cuatro lados y base cuadrada. Espuesta á 
una temperatura de 150'' cent, se funde, y á 199“ 
se volatiliza en gran parte; la potrion restante 
se deseca á esta temperatura y se detcompone, 
coando se eleva mas el calor, desprendiendo un 
olor de almendras amargas. Echada sobre las as­
cuas se quema, dando un olor de espina arár 
biga.

El ether ^isi^elve también esta sustancia, y 
la-disolución que resulta , es enteramente inco­
lora, lo que no sucede con las disoluciones al­
cohólicas y acuosas. Los ácidos concentrados no 
la destruyen, pero la disuelven con el auxilio 
de un calor suave, y  la dejan crisiaJizar. Si se 
dilata en agua la disolución acida, parece inco­
lora com o I4 del ether,  y Jos cristales, que re­
sultan, tienen una blancura brillante.

La potasa, la sosa y el amoniaco disuelven 
esta sustancia con  una facilidad esiraordir;aiia, 
y la adición de un ácido en la disoluciion la 
precipita con todas sus propiedades primiiivas- 

Segun lo que va dicho,' esta sustancia lier.e 
m.uchas propiedades que la aproxiinan á los áci­
dos, y obra también como e llo s , aunque dehiJ7 
mente, sobre las tinturas vejetales. El autor se 
ha ocupado en ínve.uígar la composición de es­
te á cido; pero habiendo operado srjbre una muy 
pequeña cantidad, presenta los resultados com o 
inciertos todavía, y por eso no ios reproducimos 
aquí.

M r. Couetbe examina en seguida el produc­
to cristalino obtenido por la reacción del cloro 
sobre la meconina, y  dice que este cuerpo es 
casi insoluble en el agua hirviendo, y muy po­
co soluble en el ether sulfúrico. Ei alcohol de 
36.“ hirviendo le disuelve con bastante dificul­
tad , y sin embargo, una vez disuelto, no se 
cristaliza por la simple refrigeración,  sino que 
es necesaria la evaporación. Abandonada asimis­
mo esta disolución , da unos ctlsialcs granulosos 
deform a determinada, puercos por una materia 
amarilla, que se sustrae por medio del alcohol 
de 38.° frk>, y que presenta todos los caracte­
res de físic-os de una resina blanda. Los crista­
les purgados de esta re.slna, son bía eos, de un 
sabor acre y ácido , solubles en el ether y  en 
el alcohol, muy poco solubles en el agua; se 
funden á 1*5.“ , y se volatilizan á 190.'' cení. 
Echados sobre las ascuas, se queman sin levan-
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tar llama, dando un humo blanco y  un olor 
análogo al del jazmín. Estos cristales contienen

Cloro.................... S>43
Materia orgánica. P4,57

"^Calentado este compuesto en un matraz de 
ensayos, se funde y toma un color amarillento. 
Cuando la temperatura llega í  190°, se eleva á 
lo largo de las paredes del matriz , y puede 
destilarse de este modo bajo la forma líquida 
cristalizable. En esta operación se quema una pe­
queña porción de materia, que desprende pro­
ductos ácidos, y deja en el fondo del tubo ves­
tigios de carbón.

Dlsuelto este compuesto con el alcohol flo­
j o ,  y tratado por el óxido de plata, abandona 
su cloro. Si se separa por el filtro el esceso de 
óxido de plata y el d u r o , y se hace cristalizar 
el líquido , sS obtiene una materia blanco-ana- 
carada bajo ¡a forma de lentejuelas, que se di­
suelve en el eter, y  que al cristalizarse en este 
liquido , toma la forma de prismas muy cortas 
de cuatro lados. Esta materia anacarada, que es 
el radical del cloruro, entra en fusión á los ió o .“ 
cent., y se volatiliza á 165.°; enrojece fuerte­
mente el papel de tornasol, precipita las sales 
de plomo y de cobre , y no turba de ningún 
modo las sales de plata, de h ierro, de cal, y 
de mercurio; los ácidos sulfúricos é hidro-Cióri- 
co no la alteran; el ácido nítrico la destruye, 
pero no parece convertirla en ácido oxálico.

El alcohol y el eter calientes, como ya va 
dicho, disuelven este cuerpo, y le dejan preci­
pitar luego que se enfrian, y  lo mismo sucede 
con el agua hirviendo, que al enfriarse le deja 
cristalizar en forma de agujas de cuatro caras 
muy delgadas y muy blancas.

Guiado por la resistencia que este cuerpo 
presenta á la acción de los ácidos fuertes, cre­
yó al principio M. Couerbe reconocer en el áci­
do benzoico ; pero esperimentos comparativos 
hechos con cuidado, le han convencido que era 
un principio inmediato, al cual ha designado 
con el nombre de ácido mecliolco, nombre com­
puesto dcl de los dos cuerpos que le producen.

Termina la memoria con la descripción del 
procedimiento que M. Couerbe ha usado para 
obtener dcl opio la meconina. Este sabio disuel­
ve el opio en agua fría, después concentra la 
disolución hasta la consistencia de 80.° del areo- 
niebo de Reaumur; en seguida, mezcla en ella 
amoniaco dilatado en .seis veces su peso de agua 
hasta que cese de presentarse precipitado. '

El precipitado muy compuesto que se forma 
en esta circunstancia, y que contiene mucha mor­
fina con un poco de natcotina , se separa por 
decantación después de uno ó cjos dias de quie­
tud. b'e le lava después hasta que salgan sin co­
lor las aguas empleadas para esta Operación, y 
se , reúnen estas aguas á las amoniacales en que 
se formó el precipitado , exponiéndola en segui­
da á un calor suave , hasta que por la evapora­
ción adquieran la consistencia de agua de miel. 
Se las abandona en este estado en un patage 
fresco, y al cabo de dos ó tres semanas se ha­
lla en ellas una reunión de cristales granulosos, 
cuya superficie está cubierta de una capa de 
crisraies muy bellos. Se separan estos cristales 
de las aguas madres por decantación, y  se les

( 2 3 1 ) -a
seca después por la presión, y con el auxilio de 
un calor suave. Para estraer de ellos la meconi­
na , y separarla de los meconatos y otras sus­
tancias con que está mezclada, se les disuelve 
repetidas veces en alcohol de 36.° hirviendo y 
cuando este licor parece que ya no tiene acción 
sobre la masa, se reúnen las disoluciones alco­
hólicas , y se les expone á la evaporación de 
sus dos terceras partes , haciéndolos cristalizar 
por la refrigeración.

Los cristales obtenidos de este modo no son 
todavía putos; pues contienen meconatos y  bas­
tante cantidad de materia colorante; para pur­
garlos de ella se disuelve en una cantidad su­
ficiente de agua hirviendo, y se decolora la di­
solución con el carbón animal. Los cristales que 
se obtienen por la evaporación contieneen una 
cantidad mas ó menos grande de narceina, ademas 
de los meconatos de que hemos hablado. Paca 
aislar estas diversas sustancias se tratan por el 
eter hirviendo, que no disuelve mas que la me­
conina, y  se la deja cristalizar en seguida por 
refrigeración y evaporación. Es inútil espesar 
la entera desaparición del eter paca recoger los 
cristales, pues la meconina tiene la propiedad 
notable de que cualquiera que sea el disolvente 
en que se halle cuando empieza á cristalizarse: 
se precipita casi en totalidad, de modo qu equ e- 
da muy poco en el líquido.

La meconina no se queda toda en las aguas 
amoniacales que han suministrado la morfina, 
pues, .muchas veces se precipita algo con esta 
última, y permanece unida á ella hasta el fin 
cuando las lavaduras no se han practicado con 
mucho cuidado; cuando se supone que estos dos 
cuerpos están reunidos, Mr. Couerbe indícalos 
medio.s de separarlos sin interrumpir la marcha 
que s« sigue pata obtener la morfina. El autor 
ha obrado siempre sobre grandes cantidades de 
op io , y cree que si se repitiesen los esperimen- 
tüs con pequeñas cantidades- como por ejemplo 
con algunas onzas, se podría muy bien dejar 
de notar la meconina, parque esta sustancia no 
entra en la composición del opio mas que en 
cantidad de una dosmilésima parte del todo de éU

El Dr, D. Rafael Toros, médico de Colmenar 
.de Oreja nos dirige desde este pueblo un comunica­
do acerca' de la naturaleza y asiento del cólera epi­
démico, que- por ser demasiado largo y por conte­
ner ideas muy análogas á las ya emitidas por otros 
profesores nacionales y estrangeros, no nos es dado 
estampar íntegro, pero haremos de él un breve es- 
tracto.

El autor empieza manifestando que cree obliga­
ción de todo médico emitir su Opinión en materia 
tan importante á la humanidad, para contribuir por 
su parce al diagnóstico de tan terrible mal, porque 
sin conocer la natntaleza de una enfermedad, es pe­
ligroso y aventurado cuanto se diga acerca del mé­
todo de curaila. Confiesa con candidez que la causa 
esencial y productora del cólera le es desconocida, 
pero cree que las alteraciones y cambios atmosféri­
cos son á la vez causas predisponentes y escitantes 
de esta dolencia , por donde infiere que la causa esen­
cial debe ser cierto principio atmosférico que hasta 
ahora se ha sustraído á coda ciase de investigaciones. 
Considera la enferjnedad como una inflamación violen-
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taque ocupa la mucosa gastro intestinal, y  para esto 
se apoya en qac siendo ias causas escicantes del có­
lera iguales á las que en otras circunstancias produ­
cen la colitis, gastritis, pulmonía &c., y siendo es­
tas enfermedades inflamatorias debe serlo iguaimen- 
te aquel. Opina, que á pesar de los síntomas espas- 
módicos del período álgido, no es por eso menos 
cierta la naturaleaa inflamatoria dcl cólera, puesto 
que todos los signos de debilidad que se manifiestan 
son aparentes, y  solo denotan una Opresión mas 
bien qne postración de ias fuerzas, ocasionada por 
las simipatias que escita la inflamación de la muco- 
rosa, y qtje interrumpen la inervación, y por con­
siguiente el ejercicio de las funciones. Invoca en fa­
vor de Su Opinión á la anatomía patológica y al buen 
resultado del método antiflogístico, superior al de 
todos ios demas métodos, para combatir la dolen­
cia, haciendo observar que si el cólera consistiese 
en una postración de fuerzas ó falta primitiva de 
inervación no serian tan brillantes los resultados 
de las evacuacioues de sangre como lo son en Ja 
curación de este mal, y mas bien se observarían ta­
les con el uso de los estimulantes enérgicos, cosa 
que ciertamente no sucede.

Nuestros lectores notarán la semejanza, ó mejor 
diremos identidad, de esta Opinión con la del ¿ r . 
Broussais, y después de haber leído nuestro articu­
lo acerca de este mismo particular, darán el valor 
que se merezca á cada una de estas opiniones, sin 
dejar de elogiar el celo y  laboriosidud del Dr. Torus.

V .4R IE D .4D É S .

— Tenemos entendido que á la mayor brevedad 
se llamará á oposición á ia plaza de segundo bo­
ticario de cámara de S. M . que se halla vacante. 
Tan luego com o esto se veriñque lo pondremos 
en conocimiento de nuestros suscritores, y  para 
q ie  aquellos á quienes pueda interesar se hallen 
prevenidos, lo avisamos con anticipación para tes 
efectos convenientes.

En la gaceta de Madrid del 73 del corrieu- 
te se lee una real orden por la qne se niega la 
autorización que solicitó la junta de Sanidad de 
Hcllin para que don José Morales, don Tomas 
R uiz V don Luis CarboneU pudiesen espender en 
todo eí reino los polvos llamados de las vivoreras 
murcianas. Fúndase esta soberana y  justa resolu­
ción en que los espresados sugetos no son pro­
fesores de farmacia, únicos a quienes está per­
mitida por las leyes la elavoracion y  venta de ta­
les medicamentos; hebióndose dignado disponer 
que esta resolución se publique en la Gaceta y 
Anales administrativos, para evitar pretensiones 
de igual naturaleza. Loor á tan sabia determina­
ción que evita á la humanidad funestas desgra­
cias, hijas de un sórdido ínteres, y  sostiene y  
revalida los justos derechos de los profesores de 
rao importante ramo de la ciencia de curar.

Parece que el 20 del pasado se ha presen­
tado A la Academia^ de Medicina de París una 
memoria que tiene por objeto los afectos cance­
rosos en general, y  el método de curarlos sin 
Operación quirúrgica. De gran interes es por cierto 
un descubrimiento semejante, con el que garan­

tiza sti .autor el doctor Caugoín la destrucción 
y  estirpacion radica! de todo c.íncer, v  enyoS 
fvlices resultados ha comprobado, según dice, 
durante lo  años. Esperamos con ansia tener co- 
nociinivnro de la opinión v  juicio formado pot 
la comisión de la Academia encargada de exa­
minar lá mémoria espresada, el que nos apresu­
raremos á comunicar á nuestros lectores, pero 
entretanto séanos permitido dudar de la estir­
pacion radical de toda especie de cáncer con es- 
clusion de toda Operación quirúrgica.

En la noche del 16 del Corriente ha celebra­
do junta general de elecciones de oficios, para el 
bienio próximo la Real Academia médico-qui­
rúrgica de Castilla la Nueva, habiendo resulta­
do electos los Sres. D. Francisco Fabras, para 
la vice-presidencia, D. Agustín R ecio , para la 
secretaría de gobierno, Dr. D. Ramón Trujillo, 
para ¡a de correspondencia estrangera y D. Luis 
Martínez Leganés para bibliotecario archivero.

Escusado nos parece hacer el debido elogio 
de profesores tan conocidos por su mérito é ilus­
tración, limitándonos á asegurar que justifica­
rán con sus luces y  patrióticos desvelos la elec­
ción de la Academia, y  que correspondetán dig­
namente al honor y  confianza que esta beftémé- 
rica corporación, á que nos gloriamos de per­
tenecer, les ha dipensado en este dia.

—  Nuevos elementos de Higiene por Carlos 
Londe, traducidos libremente del francés al cas­
tellano; Esta obra llena el doble objeto de tra­
tar una materia con la perfección que permíta 
el estado de las ciencias naturales; si la vida 
liega á ser molesta y penosa cuando su salud es 
enfermiza, ninguna ciencia es de mas interés que 
la higiene; asi el atleta robusto como á la fla­
ca m uger, al niño y  al anciano, al noble opu­
lento , y al menesteroso, al literato y  labrie­
go : inteíesados todos en no menoscabar su sa­
lud y en sacar en todos climas y  circunstancias 
el mejor partido que les ofrece su organización. 
Tales ventajas o frece , que en su clase jamás se 
hadado á la luz pública, modelada según el 
plan de Mr. Adeion en su fisiológia del hom­
bre, tan apreciada de los sabios. Dos tomos en 8.“ 
muy voluminosos. Se hallará en Madrid librería 
de Calleja á 30 reales en pasta, y en las prin­
cipales librerías de las provincias á 32.

El encargado de la redacción, 
ué. Ortiz de Tras peña.

M A D R ID : Imprenta de Fuertes y Compañía.
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